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TRINIDAD Y VIDA ESPIRITUAL 
JEAN HERVÉ NICOLAS. O.P. 
Las enseñanzas del Papa Juan Pablo II, en su conjunto y espe-
cialmente en las tres grandes Encíclicas que perfilan los rasgos más 
salientes de su pensamiento, tienen de notable su constante orienta-
ci6n, incluso de fondo, hacia la vida espiritual del cristiano: de to-
do hombre, puesto que todo hombre está llamado a convertirse en 
cristiano. 
«Vida espiritual», ¿qué quiere decir esto? No se trata en abso-
luto de un cant6n celosamente cerrado de la vida espiritual, en el 
que el hombre se abstraería de sus responsabilidades temporales y 
de sus obligaciones para con los demás. La antropología cristiana, 
que es uno de los ejes del pensamiento del Papa, es decididamente 
unitaria y ello porque es ardientemente personalista. La persona 
humana es corporal y espiritual a la vez. Está profundamente com-
prometida en las responsabilidades del mundo y de su tiempo, pero 
no sumergida en ellas, al estar abierta a un destino ultramundano 
y eterno. · Está en una relaci6n necesaria con los demás y, al mismo 
tiempo, unida a Dios en un secreto inviolable. Si la vida espiritual 
consiste esencialmente en la intimidad con Dios, es a condici6n de 
que de ella brote, tanto la pasi6n de servir a Dios en este mundo, 
en su tiempo y conforme a su voluntad, como la caridad fraterna 
que hace ponerse al servicio de los demás hombres a aquél que ama 
a Dios de verdad, no con palabras vanas. 
La espiritualidad así comprendida, si bien compromete al hom-
bre en su totalidad, no expresa todo lo que el hombre hace y sufre, 
todo lo que es, porque es también un ser vivo en la vida terrestre, 
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temporal, atado aquÍ abajo por los vínculos del amor y las obli-
gaciones que del mismo se derivan, las alegrías y las penas que 
generan, a un cónyuge, a los hijos, a los padres. El hombre es 
un actor dentro de la inmensa tarea de la civilización y de la cul-
tura que le ha sido asignada por Dios desde el primer momento; 
es, de hecho, un miembro libre y responsable de la sociedad po-
lítica. Todo ello, la espiritualidad no lo engloba ni lo excluye, pe-
ro sí le otorga su sentido último, su orientación decisiva, al po-
nerlo en relación con el fin último al que ella tiende y en el 
que debe desembocar el destino humano, con todos los valores 
terrestres que lo integran. Estos valores el Papa nunca los olvida, 
habla de ellos con frecuencia y extensión, aunque su preocupación 
primordial, y sobre todo en los tres textos mayores que son estas 
tres Encíclicas, es la de recordar al hombre su vocación de hijo de 
Dios, destinado a compartir la vida divina más allá de su vida terre-
na 1 . . 
Ahora bien, la vida divina es la vida trinitaria: este misterioso 
y maravilloso intercambio mutuo que entre ellas hacen las Personas 
divinas, en la luz perfecta de la intelección y en la incandescencia 
del amor, dentro de la intimidad de la divinidad. La vida espirÍtual 
es la participación por la gracia en esta vida, prometida para más 
allá de la vida terrena, en la luz, en la paz, en la gloria; inaugurada 
ya aquí abajo -en las oscuridades de la fe, la fuerza de la esperan-
za, el impulso de la caridad- amenazada continuamente por las an-
sias de la carne y de los ojos y por el orgullo de la riqueza (1 J n 
2,16). La espiritualidad cristiana a la que el Papa quiere conducir-
nos es esencialmente trinitaria. Y es también, por esa misma razón, 
cristocéntrica, pues es por Cristo por Quien nos ha sido revelado 
el misterio de la vida trinitaria y es en Él donde se nos comunica. 
También es escatológica, ya que la vida eterna es la realización de 
la salvación que se cumple en la historia y debe consumarse al final 
de la historia, por el retorno de Cristo. 
1. cfr. RH, 18. 
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1. Una espiritualidad trinitaria 
«El misterio de la redención, según el cual Cristo está unido 
al Padre y a todos los hombres, nos comunica continuamente este 
Espíritu que introduce en nosotros los sentimientos del Hijo y nos 
hace volvernos hacia el Padre» 2. 
a. La grana es trinitaria 
La vida espiritual nace en el hombre y se desarrolla dentro 
de él bajo la acción del Espíritu que es, según la expresión del Sím-
bolo de Nicea-Constantinopla que da tÍtulo a una de las Encíclicas, 
el Señor que vivifica. Pero es por Cristo, unido al Padre, como nos 
es enviado el Espíritu desde el Padre Gn 15,26). 
En lo que se refiere a la santificación del hombre, el Papa, 
conforme a la tradición · más antigua, que se afirma ya en las Escri-
turas, distingue con precisión el papel de cada una de las Personas 
divinas, pero no las separa jamás, puesto que son las tres juntas 
quienes santifican al hombre, confiriéndole cada una de ellas su 
propia impronta. Así es cómo la gracia, que nos hace hijos adopti-
vos del Padre, «comporta al mismo tiempo una característica cristo-
lógica y a la vez pneumatológica, que aparecen sobre todo en quie-
nes se adhieren explícitamente a Cristo» 3. 
Sobre todo, pero no exclusivamente, puesto que el Papa ense- . 
guida después de resaltar la forma trinitaria de la gracia cristiana la 
extiende, en la línea de las enseñanzas del Vaticano n, a todos 
aquellos sobre los que el Espíritu actúa «incluso fuera del cuerpo 
visible de la Iglesia» 4. Y mucho más, pues es en el mundo entero, 
antes de Cristo, y especialmente en la economía de la Antigua 
Alianza, donde se nos invita a reconocer la acción del Espíritu para 
la salvación del hombre, en estrecha unión con el misterio de la 
encarnación y de la redención: no hay más que una sola gracia pa-
2. Ibidem. 
3. DV, 53. 
4. Ibidem. 
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ra la salvación de todos los hombres de buena voluntad, y esta gra-
CIa es trinitaria. 
El Santo Padre vuelve insistentemente sobre esta afirmación 
bíblica, que se ha convertido en el fundamento más sólido de la an-
tropología cristiana: el hombre ha sido hecho a imagen y semejan-
za de Dios (Gen 1, 26-27). Y el Papa ve en ella, en la línea de la 
auténtica tradición, la expresión de la vocación a la filiación divina 
inscrita por Dios en el acto de creación del hombre, su intención 
creadora. Porque si la reflexión teológica puede discernir en la pro-
pia estructura del ser humano una primera e imprecisa semejanza 
con Dios -gracias a la cual el hombre accede, en el universo crea-
do, al nivel de las criaturas superiores- no se trata más que de una 
disposición (ciertamente indispensable) a recibir la auténtica seme-
janza, que es la que un hijo tiene naturalmente con su padre (y con 
su madre). En el caso de la filiación divina, se trata de una seme-
janza incomparablemente más precisa y decisiva que en la filiación 
humana, pero que al mismo tiempo es infinitamente más lejana, en 
razón de la trascendencia del Modelo. Esta semejanza es conferida 
por la gracia y, dado que la gracia es trinitaria, hace que el hombre 
se asemeje a Dios Uno y Trino, imprimiendo en el alma y en el 
corazón del hombre la semejanza de las tres Personas, en lo que 
cada una de Ellas tiene de propio y en la divinidad única que les 
es común. Porque el don de la gracia, lejos de ser en el hombre 
la intrusión de una fuerza extraña, surge de sus profundidades bajo 
la acción divinizadora que reanuda y prosigue la acción creadora, 
haciendo madurar en él -aunque mucho más allá de lo que pudie-
ra ob~ener por sí mismo- su humanidad, tal como se afirma en 
la Encíclica sobre el Espíritu Santo: «madurez interior que supone 
el pleno descubrimiento del sentido de la humanidad» 5. 
La gracia, según el Papa, que recoge allí y pone en práctica 
los frutos del desarrollo contemporáneo de la teología de lo sobre-
natural, hace al hombre -y, a través de él, al mundo- más huma-
no al asemejarlo a Dios, que es Uno y Trino: «Dios entra en inti-
midad con el hombre, penetra cada vez más a fondo en todo el 
5. DV, 59. 
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mundo humano. Dios Uno y Trino, que «existe» en sí mismo co-
mo realidad trascendente de don interpersonal, al comunicarse por 
el Espíritu Santo como don al hombre, transforma el mundo hu-
mano desde dentro, desde el interior de los corazónes y de las con-
ciencias» 6. 
y el Papa añade que, mediante la acción del hombre así 
transformado desde el interior, el propio mundo se hace más hu-
mano a medida que: «se desarrolla el Reino en el que Dios será de-
finitivamente todo en todos, como Don y Amor. Don y Amor, és-
te es el poder eterno del Dios U no y Trino que · se abre al hombre 
y al mundo en el Espíritu Santo». 
Si esta concepción del hombre hecho por el acto creador y 
por la gracia a semejanza de Dios Uno y Trino, se encuentra parti-
cularmente desarrollada en Dominum et vivificantem -pues el Espí-
ritu Santo es la fuente en el hombre de la vida trinitaria 
participada- tampoco está ausente de las otras dos Encíclicas. En 
Redempor hominis, el Papa insiste en la idea de que el hombre del 
que habla es el hombre concreto, cada hombre: «en su realidad hu-
mana única e irrepetible, en la que permanecen intactas la imagen 
y la semejanza con Dios ... El hombre, tal como es «querido» por 
Dios, «elegido» por El desde toda la eternidad, llamado, destinado 
a la gracia y a la gloria ... éste es el hombre en toda la plenitud 
del misterio del que se ha convertido en partÍcipe por Jesucris-
to ... » 7. 
Que a esta vocación pueda ser infiel cada hombre, que pueda 
sustraerse a ella al mismo tiempo que interiormente se sienta atraí-
do por todo lo que le promete, es algo que el Santo Padre sabe 
muy bien y lo dice con fuerza al hablar del pecado, como veremos. 
Pero las expresiones que emplea muestran con claridad que conside-
ra esta vocación del hombre como irrevocable, al menos durante 
todo el tiempo de su vida terrenal. Y hasta llega a decir que la ima-
gen y semejanza con Dios se mantienen intactas en el hombre, en 
cada hombre. Esta palabra, «intactas», ha de entenderse, en el con-
texto de las tres Encíclicas, como en referencia a la intención crea-
6. Ibidem. 
7. RH, 13. 
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dora de Dios, que se mantiene a pesar del pecado. Esto aparece con 
claridad en el modo como se presenta la redención, que da testimo-
nio de: «la profundidad del amor que no retrocede ante el extraor-
dinario sacrificio del Hijo para dar satisfacción a la fidelidad del 
Creador y Padre respecto de los hombres, creados a su imagen y 
elegidos desde el inicio en este Hijo, para la gracia y a la gloria» 8. 
Finalmente, el carácter trinitario de la semejanza del hombre 
con Dios por la gracia queda resaltado en un bello texto de Dives 
et Misericordia, a propósito de «el amor con que el hombre, · creado 
a imagen y semejanza de Dios, ha sido gratificado según los desig-
mos eternos de Dios». 
De este amor se dice inmediatamente después que: «hace par" 
ticipar en. la propia vida de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Efectivamente, quien ama desea darse a sí mismo» 9. 
b. El pecado es antitrinitario 
A este amor que se personifica en el Espíritu Santo y que, 
por el don de la gracia, hace participar al hombre en la vida trini-
taria, se opone el pecado, por el cual el hombre, al cerrarse a la 
gracia, se cierra simultáneamente al don que la Trinidad quiere ha-
cerle de sí misma. El pecado es antitrinitario, porque es el anti-
amor, la cerrazón frente a la gracia, que es trinitaria. 
Las enseñanzas del Papa, centradas en el don del amor que 
otorga la vida, no quieren ignorar el obstáculo que el pecado del 
hombre opone a la acción salvadora y divinizadora. No se trata 
tanto de que denuncie el pecado, de que lo condene, sino de mos-
trar ese aspecto del amor divino que es lucha y victoria frente al 
pecado: «La dimensión divina de la redención no se realiza sola-
mente haciendo justicia al pecado, sino también restituyendo al 
amor su fuerza creadora gracias a la cual el hombre tiene de nuevo 
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este modo, la redenci6n lleva en sí la revelaci6n de la misericordia 
en su plenitud» 10. 
No obstante, la acci6n de Dios en el hombre en contra del 
pecado no puede ejercerse y triunfar sin que el hombre, bajo esta 
misma acci6n y libremente, se convierta 11. Ahora bien, el hombre 
puede rechazar convertirse y encerrarse en su pecado. Según la in-
terpretaci6n que el Papa propone de la «blasfemia contra el EspÍri-
tu Santo», este comportamiento suicida del pecador, contra el que 
el Evangelio nos pone en guardia, es: «el pecado cometido por el 
hombre que reivindica un pretendido derecho a perseverar en el 
mal -en el pecado, sea cual sea éste- y rechaza por ello la reden-
ci6n. El hombre permanece encerrado en el pecado, haciendo así 
imposible por su parte la conversi6n y en consecuencia el perd6n 
de sus pecados, que juzga no esencial o sin importancia para su 
vida» 12. . 
Por ese inciso: «por su parte», el Papa de acuerdo con el con-
texto bíblico y especialmente neotestamentario de la misericordia, 
descarta una interpretaci6n (que nunca ha consagrado la Iglesia) de 
las palabras de Jesús en Mc 3, 28-29, según la cual la blasfemia con-
tra el Espíritu Santo colocaría al pecador desde aquí abajo en una 
situaci6n irremediable de condenaci6n. Tal situaci6n es irremedia-
ble del mismo modo que la muerte física es el final de un proceso 
irreversible, pero Dios es aquél que resucita a los muertos. El pue-
de, mediante un milagro muy infrecuente, pero que se ha produci-
do en ocasiones como demostraci6n de la omnipotencia vivificado-
ra del Creador, dar vida a un cadáver. También su misericordia, y 
no tan infrecuentemente, sino tantas veces como la voluntad del 
pecador se deja vencer, le convierte y le otorga esa vida cuyo ger-
men había destruido por libre elecci6n dentro de sÍ. No obstante, 
a esta acci6n de la misericordia todavía puede el hombre, si quiere 
oponerse victoriosamente. ¡Miserablemente! 
«La acci6n del Espíritu de la verdad, que tiende a 'convencer 
en lo referente al pecado' mediante la salvaci6n, se ha de enfrentar, 
10. Ibídem. 
11. Cfr. RH, 20. 
12. DV, 46. 
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en el hombre que se encuentra en tal situación (aquélla en la que 
le ha colocado la blasfemia contra el Espíritu Santo), a una resisten-
cia interior, casi a una impermeabilidad de la conciencia, un estado 
de alma que se diría endurecido gracias a una libre elección; es lo 
que la Sagrada Escritura denomina el endurecimiento del cora-
zón» 13. 
En el presente estudio, que viene después de varios otros con-
sagrados a extraer las enseñanzas de nuestras tres Encíclicas, queda 
fuera de lugar un análisis de la profunda y original meditación so-
bre el pecado que constituye la segunda parte de Dominum et vivi· 
ficantem. En el marco del presente estudio, basta con resaltar la 
forma penetrante con la que se presenta el pecado como lo opuesto 
a la gracia y, en consecuencia, habiendo sido puesta de relieve con 
tanta fuerza la dimensión trinitaria de la gracia, como antitrinitario. 
Resulta notable que el Papa, descartando una noción superfi-
cial del pecado como libertad que se toma frente a la ley como de-
lito, en suma, e infracción de una determinación positiva de la 
autoridad legítim~, no duda en hablar del pecado como de un mis-
terio, y de un misterio que no puede ser penetrado más que a la 
luz de las profundidades de Dios, de su misterio, que es el misterio 
trinitario: «Ante el misterio del pecado resulta necesario sondear 
«las profundidades de Dios» hasta el final. No basta con sondear 
la conciencia humana en tanto que misterio íntimo del hombre; es 
necesario penetrar en el misterio Íntimo de Dios, en aquellas «pro-
fundidades de Dios» que la fórmula sintetiza: al Padre, en el Hijo 
por el Espíritu Santo» 14. 
Es el Espíritu Santo quien sondea las profundidades de Dios 
y quien obtiene la respuesta de Dios al pecado del hombre. Esta 
respuesta es la cruz de Cristo 15, la cruz redentora, por mediación 
de la cual se restituye al hombre el don del amor trinitario que re-
chazó con su desobediencia, una desobediencia inicial, pero que 
13. lbidem, 47. 
14. lbidem, 32. 
15. Cfr. ibidem. 
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contiene y de la que derivan todas las demás: «El Espíritu Santo, 
que, según las palabras de Jesús, 'convence en lo referente al peca-
do', es el Amor del Padre y del Hijo y, como tal, es el Don trini-
tario, a la vez la fuente eterna de toda la generosidad divina hacia 
las criaturas... En Dios, el Espíritu, que es Amor, hace que la con-
sideración del pecado humano se traduzca en nuevas liberalidades 
del amor salvador. De él, en la unidad con el Padre y el Hijo, nace 
la economía de la salvación, que llena la historia del hombre con 
los dones de la redención ... Así, para el Espíritu Santo «convencer 
en lo referente al pecado equivale a manifestar, ante la creación so-
metida a la vanidad, y sobre todo ante lo más profundo de las con-
ciencias humanas, que el pecado es vencido por el sacrificio del 
Cordero de Dios, que se ha convertido hasta la muerte en el servi-
dor obediente que, poniendo remedio a la desobediencia del hom-
bre, opera la redención del mundo. De este modo es como el Espí-
ritu de la verdad, el Paráclito, convence del pecado» 16. 
Por consiguiente, es a esta acción del Espíritu a lo que el pe-
cador puede oponerse obstinándose en su pecado, y más arriba he-
mos visto que el Papa ve en este rechazo del don del Espíritu la 
«blasfemia contra el Espíritu Santo». La situación en la que se colo-
ca por ello la hemos denominado antitrinitaria, dentro del contexto 
general de la Encíclica. El Papa, por su parte, emplea una expresión 
singular: «el anti-Verbo, es decir, la anti-verdad» 17. 
Siguiendo a Pío XII, Juan Pablo II denuncia la pérdida del 
sentido del pecado en el mundo moderno, como consecuencia de 
la resistencia del hombre a la acciórt del Espíritu. E insiste en decir 
que es imposible tener el sentido auténtico del pecado -el sentido 
del pecado como oposición a Dios de la criatura libre, como ofensa 
cometida contra Dios- cuando no existe el sentido de Dios. Y a 
la inversa, aquél que pierde poco a poco el sentido del pecado 
-porque le apetece y lo juzga bueno para él, prefiriendo decirse y 
decir que no es algo malo y haciendo callar la voz de su 
conciencia- está perdiendo poco a poco, con el sentido del pecado, 
el sentido de Dios, oponiendo a la acción iluminadora y liberadora 
del Espíritu Santo la resistencia de su rechazo. 
16. lbidem, 39. 
17. lbidem, 37. 
807 
JEAN HERVÉ NICOLAS 
De esta observación capital, como de todos los desarrollos so-
bre el pecado, se desprende una conclusión práctica que afecta a la 
vida espiritual: la atención interior a Dios, a Dios que da y que se 
da, a Dios que exige que se obedezca . su voluntad, pero que no tie-
ne otra voluntad que la de recompensar al hombre más allá de toda 
medida haciéndole entrar en la intimidad de la vida trinitaria, es ·la 
condición de todo auténtico progreso en esta intimidad, la preser-
vación indispensable contra esa «presión constante ejercida sobre el 
hombre por el padre de la mentira para que reniegue de Dios hasta 
llegar a odiarlo» 18. 
2. Una espiritualidad trinitaria y erística 
La profunda orientación trinitaria que Juan Pablo II nos des-
cubre en la vida espiritual, tal como nace de la fe católica 
-especialmente de la expresión que le dio el Concilio Vaticano II-
no podría en modo alguno verse contrariada por la unión funda-
mental a Jesucristo - como el racimo a la viña, como el miembro 
al cuerpo- que la misma fe cristiana y católica propone y realiza. 
Cristo no es solamente aquél que por su predicación y por el sacri-
ficio de su vida abrió a los hombres la vía que conduce a la partici-
pación en la vida trinitaria, sino que El mismo es la vía. Mucho 
más, El es al mismo tiempo la verdad y la vida, es decir, que es 
por El y en El como la Trinidad se comunica a los hombres que 
creen en El. En El y en la Trinidad, simultáneamente. 
Si algunos, creyentes auténticos y ardientemente comprometi-
dos en la búsqueda de Dios, se sienten interiormente molestos, co-
mo divididos, por lo que no hace mucho se denominaba la «bipola-
rización de la fe cristiana» 19, una lectura atenta de las tres 
Encíclicas de Juan Pablo II puede liberarlos de este falso problema, 
que obstaculiza indebidamente su vida espiritual, y ayudarles a uni-
18. lbidem, 38. 
19. MILET,]., Dieu ou le Christ, Paris 1980. Cfr. recensi6n a este libro por 
J.-H. Nicolas en «Revue Thomiste» 83 (1983) 92-96. 
808 
TRINIDAD Y VIDA ESPIRITUAL 
ficar SU búsqueda de Dios esforzándose «por penetrar cada vez más 
en el misterio trinitario de Dios siguiendo la vía evangélica, patrís-
tica, litúrgica: al Padre, por Cristo, en el Espíritu Santo» 20. 
En su introducción a la traducción de la Encíclica Dominum 
et vivificantem, el P. Cangar advertía: «Esta meditación sobre el Es-
píritu Santo es .profundamente cristológica» 21. Así se sitúa, como 
el propio Papa ha hecho notar, en la orientación de las dos prime-
ras Encíclicas, constituyendo con ellas un todo que invita a ilumi-
narlas la una por la 0tra. Si la vida espiritual auténtica es esencial-
ménte participación, desde aquí abajo en la fe, en la vida trinitaria, 
también es, según las enseñanzas del Papa, esencialmente crística; 
no a pesar de, SInO en razón de ser precisamente trinitaria. 
a. . Cristo y la Trinidad 
La segunda Encíclica -Dives in Misericordia-se centra en la 
primera Persona de la Trinidad, caracterizada, de un modo profun-
damente bíblico y tradicional, por la misericordia: es el Padre de 
las misericordias y el Dios de toda consolación (2 Cor 1, 3). Ahora 
bien, ya desde las primeras líneas el Papa desvela su propósito: des-
cubrir en Cristo mismo el rostro del Padre 22. Lo que justifica y 
fundamenta este designio es el misterio de la encarnación, en el 
cual el Hijo, haciéndose visible en la carne que asumió, nos ha ma-
nifestado «a Dios en el insondable misterio de su ser -Uno y 
Trino- rodeado de una luz inaccesible. Y nos lo ha manifestado 
mostrándolo presente en El, indisociable de su Persona: 'Señor, 
muéstranos al Padre y ello nos bastará. -¿Tanto tiempo hace que 
estoy con vosotros y todavía no me conoces? Quien me ha visto 
a mí ha visto al Padre' On 14, 8-9)>> 23. 
Pero de un modo especial lo que la encarnación redentora ha-
ce presente es la misericordia del Padre: «Cristo confiere a toda la 
20. DV, 2. 
21. Citar Doc. catholique. 
22. DM, 1. 
23. Cfr. ibidem. 
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tradición de la misericordia divina en el Antiguo Testamento su 
significado definitivo. No solamente habla de ella y la explica con 
ayuda de imágenes y de parábolas, sino que además y ante todo Él 
mismo la encarna y personifica. Él mismo es, en cierto sentido, la 
misericordia. Para quien la ve y la halla en Él, Dios se hace visible 
como Padre rico en misericordia» 24. 
A lo largo del desarrollo de la extensa meditación que sobre 
la misericordia nos propone, el Papa habla de la redención como 
del misterio en el que se anudan y se interrelacionan indisociable-
mente el amor y la justicia, para constituir juntos la misericordia: 
«la dimensión divina de la redención no se realiza solamente por 
el hecho de hacer justicia del pecado, sino también restituyendo al 
amor su' fuerza creadora gracias a la cual el hombre tiene de nuevo 
acceso a la plenitud de vida y de santidad que procede de Dios. 
Así, la redención conlleva en sí la revelación de la misericordia en 
su plenitud» 25. 
Esto conduce al Papa a un análisis muy penetrante del papel 
de la cruz en la vida del cristiano y del modo en que ha de ser 
experimentada. A la luz de la experiencia de Cristo debe ser com-
prendida, aceptada e integrada en el conjunto de nuestras relaciones 
con Diós y con el prójimo. El terrible sufrimiento de la muerte en 
la cruz no le fue ahorrado a Jesucristo, a pesar de que era inocente 
de todo pecado. Cristo sufrió' a causa de los pecados, y no solamen-
te para expiarlos, sino principalmente para liberarnos de ellos, para 
vencer al mal que a continuación, como consecuencia del pecado, 
abruma a la humanidad. Si, a pesar de ello, esta victoria total sobre 
el mal se aplaza hasta el cumplimiento ~scatológico de la historia, 
en la resurrección de Cristo ha hallado su primera y principal reali-
zación, en la que está contenida para todos los hombres que sufren 
la promesa de la liberación definitiva: 
«El hecho de que Cristo resucitara el tercer día es el signo 
que marca el cumplimiento de la misión mesiánica, signo que es la 
coronación de la revelación completa del amor misericordioso en 
24. Ibídem, 2. 
25. Ibídem, 7. 
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un mundo sojuzgado por el mal. Y constituye al mismo tiempo el 
signo que anuncia por adelantado un cielo y una tierra nuevos, 
'cuando Dios enjugará las lágrimas de nuestros ojos: ya no habrá 
más muerte, ni luto, ni llanto, nI afán, porque las cosas de antes 
han pasado'(Ap. 21, 4)>> 26. 
A la pregunta que surge espontáneamente. del corazón del 
hombre enfrentado a «este mundo sojuzgado por el mal»: ¿por qué 
este plazo, que aleja interminablemente la participación de los hom-
bres y del mundo en la victoria de Cristo?, el Papa no responde 
directamente, porque tal cuestión no comporta respuesta explicativa 
alguna. Su respuesta es, si puede decirse, existencial, a la vez clásica 
y muy original: si la cruz, con la resurrección que contiene ya y 
promete, es el signo de la misericordia, su permanencia en medio 
del mundo yen el corazón de la vida de cada cual es una invita-
ción urgente a ejercer la misericordia con los demás. Pero, y ahí 
está la originalidad de la respuesta, el primero con quien se nos in-
vita a ejercer la misericordia ¡es con el propio Jesús! Sin duda el 
Papa quiere decir que la experiencia del sufrimiento como ilumina-
da por la cruz de Cristo empuja al cristiano a salirse precisamente 
del círculo demasiado estrecho de su propio sufrimiento, para fijar 
su atención en el sufrimiento que misericordiosamente Cristo acep-
tó sufrir por él, y unirse al mismo. 
Que Jesús crucificado exija al hombre por el que muere su 
misericordia, subraya el Papa, manifiesta un gran respeto por la 
dignidad de la creatura, eliminando de su propia misericordia todo 
lo que pudiera comportar de condescendencia despreciativa. Pero 
abre también al cristiano, que de este modo haya descubierto el 
misterio de la cruz, el inmenso campo de la compasión y de la be-
neficencia hacia el prójimo. Porque esta compasión y esta benefi-
cencia, Jesús las ha presentado como la prolongación de la miseri-
cordia que implora primero para sí mismo: «en la medida en que 
lo hagáis a alguno de estos hermanos míos más pequeños, es a mí 
a quien lo habréis hecho» (Mt 25, 40). Detrás de esta directriz 
evangélica que el Papa propone como la ·lección que debe ser para 
26. Ibidem, 8. 
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el cristiano el misterio de la cruz, levantada para siempre en la en-
traña de la historia del mundo, se perciben claramente las enseñan-
zas de San Pablo, que pueden resumirse así: conformarse con El en 
su muerte para ser conformados con Él en la resurrección y en la 
gloria. No se trata, pues, de una «explicación» que pretendiera dar 
cuenta del designio misericordioso de Dios para con el hombre 
-designio libremente dispuesto, del que sólo podemos saber que es-
tá inspirado por el amor- sino de una respuesta práctica que el 
hombre es invitado a dar ante la interrogación que para él repre-
senta la victoria aparente -y provisional- del mal en el mundo. 
La cruz, miseria extrema por la que se revela la misericordia 
infinita en la que se le exige al cristiano participar haciéndose él 
mismo misericordioso -y con esperanza de victoria definitiva del 
amor de Dios sobre el mal- revela, nos dice el Papa: «la profundi-
dad del misterio de Dios: la inescrutable unidad del Padre,del Hijo 
y del Espíritu Santo, en la que el amor, conteniendo la justicia, 
abre camino a la misericordia, que, a su vez, revela la perfección 
de la justicia» 27. 
Así el Verbo encarnado, crucificado y resucitado, lejos de des-
viar nuestra mirada del único polo de la fe, de la esperanza y del 
amor que es Dios U no y Trino, es el único que puede conducirnos 
a la Trinidad y el único en el que Dios Trino se deja encontrar. 
b. Cristo y el hombre 
La dimensión crística de la vida espiritual se pone particular-
mente de relieve en la primera de nuestras tres Encíclicas, Redemp-
tor hominis. Más exactamente, el papel esencial de Cristo en el don, 
la recepción y el desarrollo de la vida trinitaria participada, que es 
en lo que consiste la vida espiritual cristiana, es allí estudiada expre-
samente, de forma que esa Encíclica ilumina y fundamenta el lugar 
central atribuíble a Cristo en las otras dos. Este papel esencial de 
Cristo es el de revelar el hombre a sí mismo, el hombre 
27. lbidem. 
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tal cual es según el propósito creador que traicionó alejándose de 
Dios: el hombre tal como debe ser si es fiel a su vocación a la filia-
ción divina que le fue dada en y por jesucristo y que no puede rea-
lizar más que con El. «He consagrado, escribe el Papa al principio 
de su segunda Encíclica, la Encíclica Redemptor hominis a la verdad 
sobre el hombre, verdad que, en su plenitud y profundidad, nos ha 
sido revelada en Cristo» 28. 
El fundamento de la espiritualidad cristiana es la fe en la Re-
dención, que supone el conocimiento por el hombre de su pecado, 
el reconocimiento de su impotencia para salir por si solo de esta 
situación de pecado en la que toda la humanidad está inmersa des-
de el pecado original. La imagen de Dios en el hombre, que es el 
principio de su grandeza, de su dignidad de hijo de Dios, de su des-
tino a la gloria, se halla gravemente -irremediablemente, si sólo se 
considerara lo que el hombre es por sí mismo capaz- deteriorada 
por este pecado. Por el pecado con el que la primera pareja huma-
na comprometió a toda su descendencia, y por todos los pecados 
que han proliferado a partir de ella y en los que cada uno tiene 
su parte desde el mismo momento en que existe y existe libre. Ci-
tando abundantemente el Concilio Vaticano 11 y apoyándose, con 
el Concilio, en la doctrina paulina del nuevo Adán, jesucristo, ima-
gen del Dios invisible, el Papa muestra en la encarnación redentora 
el restablecimiento por Dios de la finalidad creadora mediante la 
restauración perfecta en jesucristo de la imagen de Dios: «Imagen 
del Dios invisible (Col. 1, 15), es el hombre perfecto que ha de-
vuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada 
por el primer pecado. En El la naturaleza humana asumida, no ab-
sorbida, ha sido elevada también en nosotros hasta una dignidad 
sin igua},> 29. 
Ahí se encuentra el fundamento -¡tan tradicional y escriturís-
tico!- de la espiritualidad crística que el Papa propone del modo 
más persuasivo y convincente a todos los miembros de la Iglesia. 
A todos los cristianos, incluso a los que se colocan fuera de las 
fronteras visibles de la Iglesia. A todo hombre, por último, pues 
28. Ibidem, 1. 
29. RH, 8. 
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aunque una multitud de hombres no conozca a Cristo y no esté 
en situación de reconocerle como el único Salvador, El es el único 
que puede conducirlos a Dios y comunicar a los hombres la vida 
divina. El mismo, por su encarnación, por su muerte en sacrificio 
y por su resurrección, está unido en cierto modo a todo hombre, 
como proclama el Concilio Vaticano II. El Papa precisa las ense-
ñanzas del Concilio: «Se trata aquí por tanto del hombre en toda 
su verdad, en su dimensión íntegra... Se trata de «cada» hombre, 
porque cada uno ha sido incluido en el misterio de la redención 
y jesucristo se ha unido a cada uno, para siempre, a través de este 
misterio ... El hombre tal como es «querido» por Dios, «elegido» 
por El desde toda la eternidad, llamado, destinado a la gracia y a 
la gloria: eso es lo que representa «cada hombre», ... el hombre en 
toda la plenitud del misterio del que se ha convertido en partÍcipe 
en jesucristo y del que se han convertido en partícipes cada uno 
de los cuatro mil millones de hombres que viven en nuestro plane-
ta, desde el instante de su concepción cerca en el seno de su 
madre» 30. 
Desde entonces es solamente en Cristo donde el hombre pue-
de alcanzar la plenitud, ola realización total de su humanidad, el 
cumplimiento de su vocación en el tiempo y en la eternidad. El 
hombre debe, por decirlo así, entrar en Cristo con todo su ser, 
apropiarse y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Re-
dención para encontrarse a sí mismo. 
Si así lo hace, no correrá el peligro de apartarse del misterio 
trinitario, de Dios Uno y Trino que lo ha creado a su imagen, y 
cuyo amor le atrae irresistiblemente a la realización de este don 
primigenio compartiendo la vida eter'na, la vida de las tres Personas 
distintas e inseparables. Antes al contrario, es en Cristo, sólo en · 
Cristo, que como hombre ha correspondido plenamente al amor 
eterno del Padre y al don de su paternidad, en Quien el hombre 
vuelve a encontrar al Padre que había rechazado por el pecado. En 
la Encíclica Dominum et vivificantem, comentando con gran pro-
fundidad las palabras de jesús sobre el Espíritu Santo que convence-
30. Ibidem, 13. 
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rá al mundo de su pecado, «porque no creen en Mí», parte el Papa 
del pecado que fué la oposici6n a creer en Cristo, a pesar de todos 
los signos que autentificaban su misi6n, para decir finalmente que 
todo pecado implica la negaci6n de Cristo y de su misi6n, su ser 
rechazado por el mundo, del que la cruz, más allá de su realidad 
hist6rica, es el símbolo universal: «La revelaci6n del misterio de la 
redenci6n abre el camino a una comprensi6n de este misterio, se-
gún la cual cada pecado, realizado en cualquier lugar y momento, 
hace referencia a la cruz de Cristo y, por tanto, también indirecta-
mente al pecado de quienes no creyeron en él y condenaron a Jesu-
cristo a la muerte en la cruz» 31. 
No nos llama el Papa s610 a compartir con la imaginaci6n la 
vida terrestre de Jesucristo -lo que S. Pablo llamaba conocer a 
Cristo según la carne-, lo cual siempre entraña un cierto riesgo de 
sentimentalismo, sino a existir en Cristo para convertirnos por El 
en una criatura nueva, la criatura renovada en la semejanza al Dios 
Trino (cfr. 2 Cor 5, 16-17). 
La misi6n de la Iglesia, su deber fundamental, «es dirigir la 
mirada del hombre, orientar la conciencia y la experiencia de toda 
la humanidad hacia el misterio de Cristo, ayudar a los hombres a 
familiarizarse con la profundidad de la redenci6n que se realiza en 
Cristo Jesús» 32. 
Ello nos introduce en otro aspecto de la dimensi6n crísticade 
la vida espiritual trinitaria, según las enseñanzas de Juan Pablo 11: 
su carácter eclesial. 
c. Cristo y la Iglesia 
El lugar que ocupa la Iglesia en la idea que el Papa se hace, 
y trata de comunicar, sobre el hombre y su vocaci6n, resulta dema-
siado evidente como para que haya necesidad de insistir mucho en 
ella. Esta penetraci6n cada vez mayor en el interior de Cristo que 
la primera Encíclica presenta como objetivo del hombre redimido, 
31. DV, 29. 
32. RH, 10. 
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es la tarea de la Iglesia al invitarle y ayudarle a conseguirla. Y no 
se fuerza el pensamiento del Papa si se añade: penetrando cada vez 
más en la intimidad de la Iglesia es como el hombre entrará en las 
profundidades de Cristo, puesto que «la Iglesia no tiene otro cami-
no que el que le señala su Esposo y Señor» 33, Y es por ella, por 
su enseñanza, sus sacramentos y también por su ejemplo como se 
comunica este camino a quienes aceptan escucharla y seguirla. La 
segunda Encíclica reconoce a la Iglesia la misión de proclamar y 
dar testimonio en el mundo de la misericordia de Dios, que es el 
propio Cristo, enviado por el Padre a salvar a todos los hombres. 
Por lo que atañe a la tercera Encíclica, el propio Papa la presenta 
así: «Esta Encíclica deriva de la más profunda herencia del Conci-
lio. En efecto, los textos conciliares, con su enseñanza sobre la Igle-
sia en sí misma y sobre la Iglesia en el mundo, nos invitan a pene-
trar cada vez mejor en el misterio trinitario de Dios siguiendo la 
vía evangélica, patrística y litúrgica: al Padre, por Cristo en el Espí-
ritu Santo» 34. 
Sobre la unión Íntima con Dios, en la que consiste la vida es-
pit:itual, recuerda el Papa en esa misma Encíclica que, según las en- , 
señanzas del último Concilio, tiene a la Iglesia como sacramento. 
El Papa. une al misterio de la Iglesia esa condición misteriosa de la 
unión a Dios en y por Cristo que podríamos denominar la presen-
cia-ausencia de Jesucristo, y que se realiza fundamentalmente en el 
sacramento de la EucarÍstia. Esta condición misteriosa se expresa 
mediante la conjunción entre el anuncio que Cristo hace a los 
Apóstoles de su partida -de la necesidad de su partida- y la pro-
mesa: «Estaré con vosotros para siempre, hasta el fin del mundo» 
(Mt 28, 20). 
Esta nueva venida de Cristo, bajo la apariencia de unaausen-
cia, es obra del Espíritu Santo. El Papa insiste en la articulación de 
la misión del Espíritu, enviado por el Hijo desde el Padre, con la 
misión del Hijo, a la que prolonga y extiende hasta el fin de los 
tiempos: «La nueva venida de Cristo ... se cumple por obra del Es-
33. Ibídem, 18. 
34. DV, 1. 
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píritu, gracias a quien Cristo, que se fue, viene ahora y siempre de 
un modo nuevo» 35. 
Y también viene a la Iglesia, es en la Iglesia donde continúa 
estando visiblemente con los suyos. 
En esta articulación entre la misión del Hijo y la del Espíritu 
es donde se encuentra la explicación última del papel esencial del 
Espíritu Santo en la vida espiritual del cristiano. El Hijo enviado 
por el Padre, después de haber cumplido su misión reveladora y re-
dentora y después de que el Padre le haya resucitado, envía a los 
hombres por querer del Padre al Espíritu Santo, que recordará a 
los Apóstoles, y después de ellos a la Iglesia, todo lo que Cristo 
les dijo y sobre todo les dará, a ellos, a todos sus discípulos y con-
tinuadores, la inteligencia espiritual. Y el mismo Espíritu, mediante 
los sacramentos, especialmente por la EucaristÍa, suscita, fortifica y 
nutre la vida espiritual de los cristianos: 
«La nueva venida de Cristo por obra del Espíritu Santo, su 
presencia y su acción constante en la vida espiritual, se realizan en 
la realidad sacramental. En ella Cristo, que en su humanidad visible 
había desaparecido, viene, está presente y actúa de una manera tan 
íntima en la Iglesia que hace de ella su Cuerpo. En cuanto tal, la 
Iglesia vive, obra y crece hasta el fin del mundo. Y todo ello se 
realiza por obra del Espíritu Santo» 36. 
Mediante esta acción conjunta del Verbo encarnado y del Es-
píritu, «Dios Uno y Trino se comunica al hombre por el Espíritu 
Santo desde el primer momento gracias a su imagen y semejanza ... 
El Espíritu Santo (dentro de la acción emprendida por la Iglesia en 
la historia de la salvación) ... anima por el aliento de la vida divina 
el peregrinaje terrestre del hombre y hace converger toda la crea-
ción, toda la historia hasta su último momento, en el océano infi-
nito de Dios» 37. 
¿Qué quiere decir sino que esta vida espiritual, que nos viene 
del Padre por el Hijo en el Espíritu Santo, y que va hacia la Tri-
35. Ibídem, 9. 
36. Ibídem. 
37. Ibidem, 10. 
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nidad que es su meta, sólo pueda realizarse auténticamente, plena-
mente, en la Iglesia, con ella y por ella? 
3. Una espiritualidad escatológica 
Ahora bien, la Iglesia es escatológica: Es el pueblo de Dios en 
la historia, en marcha, bajo la conducción del Espíritu Santo, hacia 
un final que está situado más allá de la historia, en la eternidad vi-
va de la Trinidad Beatísima. 
Podríamos preguntarnos, por qué el Santo Padre insiste tanto, 
desde su primera Encíclica, también en la segunda aunque con me-
nos fuerza, pero sobre todo en la que dedica al Espíritu Santo y, 
más recientemente, en la que en el umbral del año mariano ha con-
sagrado a la Madre del Redentor, y en tantos otros escritos y dis-
cursos, sobre el fin del segundo milenio de la era cristiana y el ini- . 
cio del tercer milenio. Las divisiones que hacemos del tiempo en 
siglos y milenios ¿no son artificiales y la impresión que algunas 
producen sobre la imaginación (siglo, milenio) no es puramente 
subjetiva? De entrada, no vemos qué importancia pueden tener en 
la vida de la Iglesia y en la vida espiritual de sus miembros. 
Muchos, en el transcurso de los tiempos, se han esforzado 
por calcular las fechas y momentos del retorno de Cristo y del fin 
del mundo en función de estos cortes que introducimos en el flujo 
ininterrumpido del tiempo, por muy arbitrarios que sean. Incluso 
en nuestros días no faltan los «profetas» que nos anuncian el fin 
del mundo al acabar el segundo milenio. Estas elucubraciones inge-
nuas y aventuradas están muy alejadas del espíritu y de las enseñan-
zas del Papa. La espiritualidad que nos enseña corresponde a la 
auténtica significación de la palabra escatológica: es decir, habitada 
por la espera del Señor, por el sufrimiento de su aparente ausencia, 
realmente sentida y, sin embargo, interiormente apaciguada por la 
certidumbre de que ya está y sigue estando aquí, que realmente 
nunca ha abandonado a su Iglesia. Espera del Señor sí, pero espera 
animada por una esperanza indefectible: «La Iglesia, como Esposa 
que es, se vuelve continuamente hacia su divino Esposo, tal como 
lo atestiguan las palabras del Apocalipsis citadas por el Concilio: El 
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Espíritu y la Esposa le dicen al Señor: ¡Ven! (Ap. 22, 17) ... Es la 
esperanza escatológica, la esperanza de la realización definitiva en 
Dios, la esperanza del Reino eterno, que se realiza mediante la par-
ticipación en la vida trinitaria» 38. 
El fundamento teológico de esta dimensión escatológica de la 
espiritualidad cristiana es la noción de plenitud de los tiempos por 
la que San Pablo sitúa la encarnación del Verbo a la vez en la his-
toria de la humanidad y en la culminación de la misma: «Cuando 
llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido súbdito de la Ley ... » (Gal 4, 4). Con gran profundi- ' 
dad, el Papa muestra que la plenitud de los tiempos ha entrado en 
nUestro tiempo histórico, en el nunc del Hoy eterno 39. Es decir, 
que si la historia continúa, con su cortejo de sufrimientos e incluso 
de pecados, ha llegado ya sin embargo, con la venida de Cristo, 
con su muerte y resurrección, a su culminación, y el retorno de 
Cristo será «revelación» (2 Tes 1, 7; 1 Pet 1, 7. 13), «la aparición 
de la gloria de nuestro gran Dios Salvador, Jesucristo» (Tt 2,13). 
Es así como la culminación escatológica que aportará la segunda ve-
nida del Señor, el Papa nos la muestra como ya contenida en la 
cruz de Cristo y en su muerte 40. Y escribe lo siguiente, expresan-
do de modo penetrante esta inclusión de toda la historia humana, 
a partir de la encarnación, en la plenitud de los tiempos: «en lacul-
minación escatológica, la misericordia se revelará como amor, 
mientras que en el tiempo, en la historia humana que es también 
una historia de pecado y de muerte, el amor debe revelarse sobre 
todo como misericordia y realizarse bajo esta forma» 41. 
El amor que debe colmar al hombre llegado a la culminación 
escatológica, se le, ofrece ahora en la fe, en el transcurso de esta his-
toria de pecado y de muerte, a causa de la miseria que experimen-
ta, bajo la forma de la misericordia: pero se trata del mismo amor 
y ya, en la noche de la fe, le ' hace participar del esplendor de la 
gloria. 
38. Ibidem. 
39. Cfr. ibidem, 7. 
40. Cfr. ibidem, 8. 
41. Ibidem. 
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Lo que caracteriza a la escatología cristiana, en comparación 
con la escatología judía, es la disociación en el tiempo de los dos 
acontecimientos que constituyen juntos el Día del Señor: la venida 
del Mesías Salvador (y la consecución de la salvación por su muerte 
y resurrección) de un lado, y de otro el fin de la historia, acabán-
dose en la felicidad y la paz paradisíacas... felicidad y paz de la vida 
trinitaria participada en la visión de Dios. Cristo ha venido, ha 
cumplido su misión redentora, liberando a los hombres de la servi-
dumbre del pecado, y ha regresado al lado del Padre, pero la plena 
y completa liberacÍón del hombre está todavía por llegar, y la vida 
humana prosigue en la esperanza de su retorno, de su victoria defi-
nitiva sobre el sufrimiento y sobre la muerte. En esta fase, el Salva-
dor ha venido, está siempre aquí invisiblemente, pero aún tiene que 
venir en el sentido de que la salvación que ha logrado y la gloria 
en la que ha sido glorificado por el Padre no se han manifestado 
todavía a los hombres. 
La plenitud de los tiempos ha llegado y se halla siempre pre-
sente en la entraña de nuestro tiempo, que continúa transcurrien-
do. El Papa, en la primera Encíclica, nos dice que este tiempo que 
vivimos es un nuevo adviento 42, pero un adviento en el que lo 
que se espera y desea ardientemente ha llegado ya de modo oscuro, 
y al cristiano se le exige que viva en él ya dentro de la fe, para 
encontrar allí, a pesar / del sufrimiento y de la perspectiva de la 
muerte terrena, paz y alegría. 
Lo que el Papa quiere, mediante la evocación insistente de la 
llegada del tercer milenio, el sentido que da al Jubileo que anuncia 
ya por el paso de un milenio al otro, es recordar a la memoria de 
la Iglesia el acontecimiento central de la encarnación, ya llegado y 
que por tanto no pertenece en modo alguno al pasado, y que en-
vuelve en su presente todo el futuro de la humanidad. Se trata para 
la Iglesia de actualizar esta presencia mediante una toma de con-
ciencia renovada, y el Papa piensa que el cambio de milenio, que 
en sí mismo tiene muy poca importancia, tiene un valor evocador 
de ese futuro ya presente: «En la perspectiva del tercer milenio des-
42. Cfr. RH, 1 Y 7. 
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pués del Cristo, mientras el Espíritu y la Esposa dicen al Señor Je-
sús: ¡Ven! esta plegaria se carga como siempre de un alcance escato-
l6gico destinado a dar también la plenitud de su sentido a la cele-
braci6n del gran Jubileo. Es una plegaria dirigida a la salvaci6n 
futura a la que el Espíritu Santo abre los corazones con su acci6n 
en el transcurso de toda la historia del hombre sobre la tierra. Al 
mismo tiempo, sin embargo, esta plegaria se orienta hacia una eta-
pa precisa de la historia, marcada por el año 2000, en la cual se 
pone de relieve la plenitud de los tiempos» 43. 
y es dentro de la plenitud de los tiempos donde la vida espi-
ritual de la Iglesia, que se origina en la Trinidad y regresa a la Tri-
nidad por Cristo, en el Espíritu, debe ser vivida por cada uno de 
los miembros de la Iglesia según las enseñanzas de Juan Pablo 11. 
43. DV, 66. i 
J. H. Nicolas 
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